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PERSONAJES. 





LA CONDESA. 

ESTRELLA. 

DON JUAN, jóven dueño de un hotel. 
DON PEDRO, su amigo. 


La accion tiene lugar en el salon alto de un hotel; puer- 
ta al fondo y dos laterales; la de la izquierda del actor 
comunica con la habitacion de la Condesa. 

Epoca contemporánea. 


Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per- 
miso, reimprimirla ni representarla en España y sus posesiones de 
Ultramar, ni en los paises con los cuales haya celebrados ó se cele- 
bren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de la Galería Lírico Dramática, titulada el Tea- 
tro, de DON ALONSO GULLON, son los exclusivamente encargados 
de conceder ó negar el permiso de representacion, y del cobro de los 
derechos de propiedad. 

Queda hecho el depósito que marca la ley. 


EN PRUEBA DE PROFUNDA GRATITUD 


lo dedica el autor á sus paisanos. 
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ACTO ÚNICO. 


AA A 


ESCENA PRIMERA. : 
JUAN, PEDRO. 


Pebro0. Tal vez serán patrañas, no hagas caso; 
tantas se dijo, pero en balde... 

JUAN. Llegó la hora tremenda, no haya duda, 
ya es tiempo de una vez que esto se acabe. 
¡Ó muerte ó libertad! Este es mi lema. 

PEDRO. Mas mira, amigo Juan, lo que te haces, 
recuerda el compromiso en que te puso 
el señor Torreblanca. 

JUAN. ¿Qué diantre! 
Todo está compensado en este mundo. 
Mas ¿ser útil al hombre nada vale? 
¿Por nada cuentas el inmenso júbilo 
que sintió el corazon sólo al sarvarle? 
Ni aun mi nombre le dije, parecióme 
que eso estaba de más. Bañado en sangre 
presentóse en mi casa aquella noche 
de San Daniel, terrible, memorable. 
Y bien ¿qué hacer? Dile hospitalidad, 
sus heridas vendé, supe ocultarle 
del enemigo ruin que le acechaba 
y él besaba mi mano delirante. 
¡Oh! lágrimas de eterna gratitud 
sus mejillas surcaron y anhelaKte 
mi nombre preguntó mil y mil veces 


PEDRO. 


JUAN. 


PEDRO. 


CoND. 


PEDRO. 


ConpD. 


AO 
y otras tantas, ¡0h Dios! pude negarme. 
Mas ya para marcharse, declaróme 
que no se iría sin saberlo. Nadie, 
decía, lo sabrá, podeis seguro. 
en mi honor confiar; que vuestra imágen 
guarde en mi corazon con vuestro nombre, 
y al llegar el crúel supremo instante 
que pueda bendecirle agradecido 
si quereis bondadoso revelarle. 
Se lo iba á decir, cuando de pronto 
gente acude en tropel, y figurándome 
que san esbirros que á su fuga intentan 
obstáculo oponer, marcho al instante, 
y le obligo á subir con toda prisa 
en un coche de plaza, que en la calle 
que hay detrás de este hotel siempre se en- 
y al galope partió, mas al dejarle [cuentra 
ya entregado á su suerte, una sortija 
do se ostenta precioso gran brillante 
generoso me entrega. Yo rehuso, 
mas al ver en su rostro retratarse 
la expresion del más vivo sentimiento, 
me decido á aceptar, pero al marcharme 
deslizo entre sus dedos un anillo 
que un tiempo fué de mi querida madre... 
Mas gente llega ya... vámonos pronto. 
Yo tengo aquí que hacer. 

Puedes quedarte. 

(Váse.) 


ESCENA Il. 
PEDRO, la CONDESA, en traje de casa. 


Á vuestros piés. 
Caballero... 
Es muy jóven vuestro amigo. 
Tanto, que apenas tendrá 
veinte y tres años cumplidos; 
más á pesar de su edad 
es juicioso y comedido, 
Perdió á sus padres?... 


PEDRO. 


CoNpD. 


PEDRO. 


CoND. 


PEDRO. 


COND. 


PEDRO. 


JUAN, 


CoND. 


JUAN. 


E AR 


Há tiempo. 
¡Pobre jóven! 

(Qué sentido 
es su acento.) Juan perdió 
á sus padres siendo niño, 
pero es rico, no mal mozo, 
y no gusta de amoríos. 
Contais eso por fortuna? 
Yo lo cuento... por juicio; 
que hace tiempo que pequé 
y de su fruto he comido; 


- pero me ha quedado así... 


un gusto fatal, inícuo, 

Pesimista estais, señor. 

Condesa, tengo motivos, 

que el amor, ¡ay Dios! se cobra 
en lo que siempre hay más digno; 
se pierde el candor del alma 

y se pierde el dulce hechizo 

de la más ferviente fé, 

que es el amor fementido; 

esta es la pintura el 

de un amante, más ya niño 

no soy, y yo le prometo 

mi horror cual siempre á Cupido. 


ESCENA III. 


DICHOS, D. JUAN. 


Condesa, cuando gusteis, 
vuestra sala está arreglada: 
Vóime pues, que estoy cansada, 


“señores, bien lo paseis. (Váse.) 


ESCENA IV. 


DICHOS, ménos la CONDESA. 


¿Has visto, Pedro, qué mujer más linda? 
¿Te has fijado en su cara tan hermosa? 
Con sus encantos á gozar nos brinda, 


PEDRO. 


JUAN. 


cr 


¡vaya unos labios de color de rosa! 
Pero ¡qué digo! ya se me olvidaba 
que tú juraste guerra al sexo bello, 
si no, hubieras visto aquel cabello 
como rayos de sol,. ¡cuán bella estaba! 
Yo siento mucho, Juan, 

quitarte una ilusión que te es querida, 
reflexiónalo bien, tal vez la vida 

te costará ese alan. € 

Piensa que la Condesa 

aunque llegára á amarte 

no tendrá más remedio que olvidarte. 
El mundo está así hecho 

y puede más el uso que el derecho. 


Es de clase elevada | 


y se creerá al amante postergada. 

Aún es tiempc; en tí vuelve 

y lo que se ha de hacer pronto resuelve. 
Es tarde, Pedro: inquieto y anhelante 
á su doncella há poco me encontré, 

y con pecho turbado y palpitante 

por su hermosa señora pregunté. 
Quién es, de dónde viene y á dó va? 
«viaja con placer, me contestó, 

y un año lleva así desque enviudó.» 
Ya! que casada fué? 

«con el Conde, señor, 

mas si apenas aquello duró un mes: 

era de edad provecta el señorito 

y muy poco despues cayó mortal. 

Dios le haya perdonado ¡pobrecito! 

en trance tan fatal.» e pss 

Esto dijo, oh amigo! la doncella 

al separarse trémula de mí. : 
Que es hermosa, te juro, cual estrella 
que brilla en el cenit; De 

más brilla, si la noche.con su manto 

se xetiende por la tierra; | 
mas no brilla si el sol, que es la Condesa, 
la ahuyenta con su encanto. 

Esta es la imágen que mi pecho adora, 
aquella queen mis sueños yo abrazaba, 


PeDroO., 


CONDESA, 


ConNp. 


JUAN. 


COND. 
JUAN. 
COND. 
JUAN. 
COND. 


JUAN. 
Cosp. 


OLAS 


aquella cuyo aliento me quemaba, 

con quien soñé en mal hora. 

Mas yo te juro, Pedro, por mi vida, 

que á esta pasion, que mi cabeza abrasa, 
darte sabré satisfaccion cumplida. 
Cálmate, amigo Juan, mién tras que á casa 
voy á dar una vuelta. Adios te queda. 
(Ap-) (Sólo la reflexion le hará que ceda.) 


ESCENA Y. 


despues JUAN, que se habrá quedado en el fon- 
do despidiendo á Pedro. 


Es servicial en extremo 

el que dueño es del hotel, 
amable, obsequioso, fino, 
bien parecido tambien; 

no puedo negar que gusto 
de su trato tan cortés, 

de su buena educacion; 

y le encuentro un no sé qué 
esparcido en el semblante, 
que me hace pensar en él. 
Sois vos, señor?... 

Dispensad 
si atrevido y descortés... 
Señora, ¿cómo os ha ido 
en vuestro cuarto novel? 

Me ha ido perfectamente; 

ya lo debeis suponer. 
Condesa, si os he ofendido, 
por Dios! que me perdoneis. 
(Ap.) (¡Cuál en su rostro se pinta 
la expresion del padecer!) 

Si os molesta mi presencia 
pronto sola os dejaré. 

(Ap.) (Y lo dice tan sentido.) 
Si en algo os pude ofender... 
¿Ofenderme á mí? No tal; 
pero es bueno que mireis 

que aquí estamos los dos solos: 


JUAN. 


COND. 


JUAN. 


COND. 
Juan. 


COND. 


JUAN. 


COND. 


JUAN. 


EN PD 


vos sois jóven... no está bien... 
(Ap.) (Ya no sé lo que me digo.) 
Señora, el bien parecer 
no impide que á vuestro lado... 
Mas si no Os gusta me iré. 
(Ap.) (Es honrado, mas no quiero 
quedar á solas con él.) 
Yo soy quien debo marcharme, 
pues conozco mi deber. 
¿Por qué, señora, conmigo 
usais de tal rigidez? 
¿No veis que me estais matando, 
que estoy sufriendo, no veis? 
Lo mejor será tomarlo 
á risa. 

No seais cruel, 
os pido por un momento 
que de aquí no os ausenteis. 
¡Mirad que de amor me abraso! 
Sois galante, bien se ve. 
No os vayais, Condesa hermosa, 
más bien ángel que mujer, 
dejad que admire esos soles 
que de ojos hacen la vez. 
Bueno será retirarme 
no sea que os deslumbreis. 
No sólo estoy deslumbrado 
si no ciego quedaré. 
Dejad que ansioso contemple 
esos labios de clavel, 
y esas redondas mejillas 
donde brilla el rosicler. 
Aunque obsequio inmerecido 
os lo debo agradecer, 
y por palabras tan bellas 


“recibid mi parabien. 


¿Dónde, señor, habeis ido 
por esas frases de miel? 
No tengo que ir á buscarlas, 
brotan con entera fe 


de un corazon traspasado 


par el dolor más cruel. 


CoND. 


JUAN. 


COND. 


JUAN. 


a 


(Ap ) (Mas qué digo! yo estoy loco! 
¿Qué le importa á esta mujer 

que yo viva ó que yo muera?) 

Si por osado pequé 

al entrar en el salon 

estando ya vos en él, 

espero que, bondadosa, 

mi imprudencia dispenseis. (Saluda,) 
¿Cómo así, pues qué ¿os marchais? 
si acaso en algo os falté... 

El sol del florido mayo 

¿qué daño nos puede hacer? 

No, señora, no me ofende... 

(Ap ) (Mas resignarme no sé...) 
(Ap.) (Qué mudanza será esta?) 
Ya nos veremos despues. 
Caballero, Dios os "guarde. 

Bésoos, Condesa, los piés. 


ESCENA VI. 
JUAN. 


¡Dios mio, que estais viendo mi quebranto! 
¡mitigad mi dolor! 

ya lo sabe:s, Señor, 

¡yo, que jamás amé, la adoro tanto!... 
Vuelva al ménos al angustiado pecho 
el perdido sosiego, 

y nO por un amor sin esperanza 

se abrase en vivo fuego. 

Mas una vez perdida 

la alegría y la calma, 

como ruedan las aguas por su Cauce 
para no volver más, 

así pasan las dulces ilusiones 

dejando el alma herida, 

y yerto el corazon, triste y sin vida. 


- Yo era feliz en tanto que mi pecho 


respiraba su aliento perfumado, 
y cual cierva sedienta, que al torrente 
baja para apagar su sed ardiente, 


PEDRO. 


Est. 


Prepro. 


así mis 0j9s en sus bellos ojos, 

que á los rayos del sol causan enojos, 
extasiados mirábanse. | 

Y á la manera que en purpúrea rosa 
liba la abeja perfumada miel, 

quién pudiera en su boca tan hermosa 
libar dichoso su sabrosa hiel!... (Pausa.) 
Mas todo un sueño fuera 

y precisa de hoy más el resignarse... 
¿Resignarme yo... No, nunca pudiera 
su imágen olvidar... , 
y poco he de poder ó me ha de amar. (Váse.) 


ESCENA VII 
D. PEDRO. 


Aún no hace media hora 

que al cruzar el corredor, 
eon un rostro encantador 

ví pasar una señora. 

Linda cabeza, ¡ay de mí! 

¡y qué cuerpo, qué cintura! 
con una forma tan pura, 
ideal, como una hurí, 

más ¿qué digo... Loco estoy 
sin pensar que el tiempo pasa... 
ya hace mucho que á mi casa 
no doy vuelta, allá me voy. 


ESCENA VIII 
PEDRO, ESTRELLA, “saliendo. 


Señora. A 

No soy señora, 
soy doncella y sevillana. 
¡Habrá rosa más galana! 
¡Cuál tu gracia me enamora! 
tomo ninguna tan bella, 
dime si quieres tu nombre. 
Aunque el contraste os asombre ' 


Pepro. 


EsT. 


PEDRO, 


EsrT. 


PepDre0. 


Esr. 


PEDRO. 


Est. 


PEDRO. 


A SA VELA 


me llamo, señor, Estrella. 

La estrella no es más que un sol 
de nuestro mundo lejano; 
deja que bese tu mano 

y para mí serás sol. 

No os vayais á derretir, 

que está el tiempo muy caliente, 
miradlo, por vuestra frente... 
No me hagais de amor morir, 
Estrella, cual gran favor 
concededme vuestra mano. 

Es ese un capricho... vano, 
y ademas... hace calor. 

¡Ah! yo pensé que el amor 
entrábase poco á poco, 

más ¡ay de mí! que estoy loco 
de vuestro fuego al ardor; 
salga, pues, fuera de aquí 
este volcan que me abrasa. 
(Ap.) (Señor, ¿qué tendrá esta casa 
que todos están así?) 

Yo siento una sed horrible 
por contemplar tus hechizos, 
por ese cuello, esos rizos, 

que ni aun soñar es posible. 
Como martillo de fragua 

me palpita el corazon, 

¡Yo me ahogo, compasion! 
Decid, señor, ¿quereis agua? 
No te burles de mi ardor, 
hada hechicera y gentil, 

flor que en el bello pensil! 
sobresale por su olor; 

tú, en cuyos ojos, candor, 
inocencia y gracia leo, 

¡Oh, cuán hermosa te veo 

á través de tanto amor. 

Niña, que me quieres dí, 

y apaga esta ardiente hoguera, 
que nunca jamás creyera 

ser posible amar así. 

El dardo que el Etna fragua 


ar 
ST. 


PEDRO. 


e 


me ha partido el corazon. 
¡Estrella, por compasion! 

Ya os lo dije, ¿quereis agua? 
Si el amor que me ofreceis 
es el capricho de un dia, 
aceptaros cual querría 

yo no puedo, bien lo veis. 
Más si es un amor profundo 
que la misma ley ampara, 

y Casaros, cosa es Clara, 
quereis ante Dios y el mundo; 
si el intento que formais 
consiste en llamarme esposa, 
eso, amigo, es otra cosa 

y hablaremos si gustais. 

Hija soy de un militar 

que en la campaña murió, 

y que al morir me dejó 
nombre honrado que guardar. 
Ya sabeis, señor, á qué 
ateneros os es dado, 

sólo conmigo casado 

mi amor, lo juro, 0s daré. 
Me gusta vuestra franqueza, 
pero quede entre los dos, 
una palabra ¡por Dios! 

don Juan ama á la Condesa. 
Preciso es que á tu señora 
le hables pronto en su favor 
para que premie el ardor 
del que su imágen adora. (Váse Estrella.) 


ESCENA IX. 


PEDRO. 


Abatido yo me encuentro, 
qué hacer, de veras, no sé, 

Á hablarle Estrella se fué... 
estoy fuera de mi centro. 
¡Vaya un chasco que me Jleyo: 
si la Condesa ha accedido! 


O SA 


Ella bajar de la cumbre 

y dar su mano al pequeño, 
siendo grande, eso es un sueño. 
El sol perderá su Jumbre 

ántes que pueda vencer 

su fatal preocupacion, 

pues ahogará su pasion 

ante el ara del deber. 

Ella, que noble blason 

ostenta en su escudo fiera, 

y que, orgullosa, altanera, 
dominará el corazon... 

No es posible que descienda 

del pedestal en que, erguida, 
primero dará la vida 

que olvidar la antigua senda. (Vase.) 


ESCENA X. 


CONDESA. 


¡Ay! quién pudiera llorar! 
tengo una opresión aquí 

que más valiera, sí, 

no saber lo que es amar. 
Desde el momento en que ví, 
hace ya un mes á don Juan, 
se ha trocado en negro afan 
todo placer para mí. 

De mi terrible dolor 

se burla la suerte fiera, 

¡0h cuán tranquila estuviera 
sin saber lo que es.amor! 

Á impulsos de la pasion 

el pecho late extasiado, 
pero queda destrozado. 

¡Ay! no latas, corazon! 

Yo envidio al ave que llena 
con sus trinos el espacio 

y que en campos de topacio 
de ser libre se enagena. 

Yo envidio tambien las flores 


Conb. 


JUAN. 


COND. 
JUAN. 
Conp. 
JUAN. 


COND. 


JUAN, 


BA 


cuyos gérmenes la brisa, 
el céfiro lleva aprisa 
esparciendo sus olores. 
Mas siendo mi amor así, 
¿por qué lo debo ocultar? 
¿Habrá placer como amar? 


- ¡Pobre, insensata de mí! 


Tú en cuya faz resplandencen, 
Madre de Jesús querida, 

ojos que al sol oscurecen, 

pide que las penas Cesen 

que amargan mi triste vida. 
Pide que cese este duelo, 

esta afliccion y quebranto, 

y que á tu plegaria el cielo 
vierta la paz, el consuelo 

y enjugue este acerbo llanto. 
Llanto que causa mi amor, 
que es santo, puro y sublime, 
pero que mi pecho oprime 
con la angustia y el dolor. 
¿Qué he de hacer, oh Madre, dime? 


ESCENA XI. 


CONDESA, D. JUAN. 


(Ap.) (Oh cielos! Habrá escuchado?) 
Estoy á sus piés, Condesa. 

Si he de hablaros con franqueza 
os encuentro preocupado. 

Nada tengo, mas no sé... 
Cuando se comienza á amar 

en vano es disimular, 

hasta el que es ciego lo ve. 

Mas, señora, por favor... 

Es preciso resignaros, | 
porque yo no puedo amaros. 
Condesa, como gusteis; 

vos estais en vuestra casa. 

Estad tranquila, pues traza 

no encuentro de que me ameis.. 


PEDRO. 
JUAN. 


COND.+ 


JUAN. 


DEDRO. 


JUAN. 


Pero yo me iré de aquí 

donde ninguno me vea, 

á pedirle á Dios que sea 

ménos crúel para mí. (Finge retirarse.) 


ESCENA XI! 


DICHOS, PEDRO. 


Do vas? 

No sé... Adios, Casa fatal, 
triste recuerdo de un pasado atroz; 
de un tiempo que amarga mi existencia, 
de imágenes que turban mi razon. 
En tu ambiente letal del pecho mio 
disuelto queda mi primer amor. 
Adios, por siempre, adios. 
(Ap.) (Se va.) Don Juan! (Pausa.) 
Sólo 03 quise «lecir... 
(Parece que vacila, ánimo, pues.) 
Condesa, que estais viendo mi agonía, 
otorgad un consuelo á mi quebranto... 
Más todo en vano... Hallarte ya no puedo, 
oh, tú, sosiego á quien amaba tanto, 
dulce sosiego de mejores dias. 
Adios, casa fatal, oye mi queja, 
oye mi voz doliente, 
oye la voz del que de ti se aleja 
cual eco triste de su pecho ardiente. 
Ántes el heliotrópo en la ribera 
no dará vuelta al sol, 
y ántes Apolo, al dar su luz primera 
perderá su arrebol, * 
que pisar con mi planta 
este maldito suelo ] 
que me ha llenado el corazon de duelo. 
Calma, Juan, por favor, 
ese extravío insano. 
Dadme á besar, Condesa, vuestra mano 
si creeis que merezco tal honor. 
¡Más qué miro! el anillo no estoy viendo: 
de mi madre querida? 

EA 


COND. 
JUAN. 


COND, 


JUAN. 


COND. 


JUAN. 


COND. 


JVAN. 


COND. 


PEDRO. 


Est. 
PEDRO. 


A 


Responded, por piedad, por vuésira vida. 

Ó deliro tal vez juguete siendo 

de la suerte fatal? - 

Quién á vos le eritregó? 

Más quién pudiera ser! mi padre amado. 

Vuestro padre decís? ¡4 quien salvado 

hube la vida en ocasion terrible! - 

¡Cielos, será verdad! será posible! 

Conoceis el anillo que llevaba ' 

vuestro padre y señor? 

¡Conoceis esta prenda de su amor? 

Oh, sí, sí, es verdad, era mi padre 

el hombre que salvástels  * 

y de una muerte fiera le librásteis. 

El señor Torreblanca, ¿Conque es cierto? 

y dónde está, decid, por Dios! 
A AA sta muerto! 

Mas al morir contóme vuestra historia, 

vuestro heróico valor, 

¿Cómo podré premiar tan alta gloria? 

Si no fuera inmodestia, yo os diría: 

la mejor recompensa, vuestro amor. 

(Se abrazan.) ES JAM 

Este es el premio que feliz alcanza 

el que amante no pierde la esperanza, 

este es el premio que al amor concede 

la mujer que sensible 

de un modo irresistible 

á sus halagos y caricias cede. 


ESCENA ÚLTIMA. 
DICHOS, ESRELOS: | 0d 


¡Soy el más feliz del mundo! 
Esrtella, tengo el honor 

de ofrecerte con mi amor, 

el respeto más profundo. 

Si no yerro 6 me confundo 
para el corazon no hay clases. 
¡Cuánto oirlo me complace! 
Y añadiré, si es preciso, 


s 


LisT. 


PEDxoO. 


COND. 


JUAN. 


COND. 


dea e O 


que la gloria, el paraiso, 
estás. 

¿Dónde? 

ln nuestro enlace. 

El corazon no me engaña 
y yo acepto vuestro amor 
con dulcísimo fervor. 
Si no os disgusta ó extraña, 
iremos fuera de España 
para que en dulce himeneo 
se cumpla nuestro deseo 
y se calme nuestro alan. 
Esto, ¿no os place, don Juan? 
Cómo no? Feliz me creo, 
pero falta que esa boca 
tan rosada y hechicera, 
pida de cierta manera 
lo que sin duda á vos loca, 
la que una pasion tan loca 
á mí me supo inspirar, 
¡vive Dios! ¿le ha de faltar 
esa gracia. que persuade 
ese acento tan suave... 
Si lo quereis, voy á hablar: 
oh, tá, público ilustrado, 
que escuchas con atencion, 
dános, sí, tu aprobacion 
á lo que aquí has presenciado; 
pues queda bien demostrado 
que la distancia social 
es un precepto fatal 
si á la letra se cumpliera, 
que ingratitud grande fuera 
al que hizo el bien, hacer mal. 


FIN. 
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COMEDIAS Y DRAMAS. 
"mejor juez, la conciencia........... 1 D. L. Parejo y Reina... Todo 
tesoro de a SUEÑOS. ..oo.o.o.... od José Jackson Veyan. E » 
NA a A 1 Calixto Navarro..... » 
MO a e ad ies 1 Emilio Ferrari...... » 
OO Moo os 4 Eduardo Inza...... » 
“agencia matrimonial. ............. 1 D.* Asuncion Lozano... » 
Musticia.de:DIOS....io.o... o 1 D. L. Parejo y Reina... » 
ra el corazon no hay clases ad 4 L. Parejo y Reina... » 
len á hierro mata...... a Ea A Emilio Ferrari...... » 
DECASETA MOUBÍO. «ooo io eos do. 1 D.” Asuncion Lozano... » 
la justa IM aos . 1 1, Leopoldo Vazquez... » 
Bdetalle de la yida............:... 4 Adelardo de la Calle. » 
señor de Manzanillo............... 2 Salvador M. Granés.. » 
ra tal culpa tal pena........ OR 2 José Echegaray..... » 
tabernero de las Vistillas 6 manolos 
' a A A .. 3 R.G. Santisteban... » 
ZARZUELAS, 
EL ACORA io ia 2 Sres. Granés, Navarro y 
E i Taboada. ¿scan L, y 1/, M. 





UMENTO AL CATALUGO DE 1.* DE ABRIL DE 1877 


Han dejado de pertenecer á esta Galería las comedias en un acto tituladas: 
matrimonio secreto; En el cuarto de mi mujer; En la sombra; La nieta 






¡lNamada: Una cancion de amor, obras de D. Antonio Hurtado. 


l zapatero; La voz del corazon; Very Well, y la mitad de El laurel de 
Zúbia; el libro de la zarzuela en un acto El sargento Lozano, y el de Ja en 





PUNTOS DE VENTA. 





- MADRID. 
En las.librerias de: los Sres. Viuda é Hijos de Cuesta, “calle de 
Carretas, núm. 9; de D. Alfonso Durán, Carrera de San Jeró- 


nimo, núm. 2; y de D. LA Fernando Fe, Carrera de San Je- 


rónimo, 2%. 


PROVINCIAS. | ON 





En casa de los corresponsales de esta Galeria. | 
- Pueden tambien hacerse los pedidos de ejemplares direciós 

mente al EDITOR, acompañando su importe en sellos de fran- 
queo Ó A sin cid requisito no serán 1 servidos. | 





e 


